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			De mi,... para mí yo de hace 20 años y para todos los que han creído posible este proyecto!

			 Gracias por impulsarme!

		

	
		
			

			Hacía un día espectacularmente soleado, exactamente un 17 de julio, para lo cual la gran mayoría estaría comenzando sus vacaciones. Pero, claro, no todos entrarían a formar parte de esa gran mayoría, como sucede en el caso de nuestra protagonista, Loise… una joven emprendedora y de gran talento, dedicada por y para siempre a su trabajo.

		

	
		
			

			Capítulo I

			Una mañana, Loise despertó en su cama frotándose los ojos al oír que sonaba el gran y odiado despertador; daban las 8:00 a. m. De un salto, salió de entre las sábanas como hacía rutinariamente, se dio una ducha rápida y se atavió con su camisa abotonada, metida en una falda ceñida que moldeaba su espléndida figura. Gafas de sol y llave en mano, salió de casa, dirigiéndose a su Mercedes deportivo, rumbo a la revista: trabajaba a destajo como jefa de redacción de una importante revista del estado de Nueva York; se encargaba de todo lo relacionado con la gestión de ese gran imperio que era Nelek Health.

			Loise, antes de llegar al trabajo, tenía como costumbre llevarse un café del Starbucks para así tomárselo antes de entrar. Caminando a paso ligero, Loise llegó con su café en mano y el bolso en la otra, diciendo su cálido saludo de todos los días: «Buenos días a todos»… y dirigiéndose hacia el despacho de dirección, que era el que ocupaba por aquel entonces.

			Abrió la puerta mientras se deshacía del bolso y dejaba el café en la mesa del escritorio, como cuan jefa desocupada hacía, cuando de repente entró un hombre al que Loise no había visto jamás. Tal fue su sorpresa que se consoló pensando que podía tratarse de algún empleado de la revista.

			—Si necesita un aumento de sueldo, espere a que termine para poder negociarlo —dijo Loise sin apenas mirarle a los ojos.

			

			El misterioso hombre, al oír lo que le dijo Loise, y sin apenas moverse de la puerta, puso cara de no creer lo que estaba escuchando e incluso hizo una mueca con gesto de acabar sonriendo irónicamente, cosa que no comprendía y a la que no prestó atención nuestra redactora, Loise, que salió sin inmutarse; apenas preguntó nada. Aquel hombre ocupó sin más su despacho, y ella ignoraba el motivo.

			Un tiempo después, Loise se reunió con los empleados de la revista; a estos, a su vez, se les oía cuchichear. Todo apuntaba a que se trataba de aquella extraña visita que había recibido hacía unos segundos nuestra protagonista.

			Enseguida, Loise recibió un fax. Este decía lo siguiente: «Reunión en 5 min en mi despacho. El jefe».

			La jefa de redacción no paraba de parpadear e incluso, con ansias de que se diera ya aquella reunión. Dispuso todo para que todos los que trabajaban allí se presentasen, como ella, y se dirigieran al despacho de dirección.

			Tocaban la puerta y, a medida que entraban, se iban sentando. Hasta la misma Loise se mostraba expectante. Cuando de repente, se oyó una voz alzada:

			—Buenos días, señores y señoras. Soy el nuevo jefe de dirección de la revista Nelek Health.

			Loise no salía de su asombro al ver aquella cara. Sabía que le sonaba de haberla visto antes… cuando a su mente llegaban vagos recuerdos de aquella frase que soltó en su presencia momentos antes de la reunión, momentos antes de saber que sería su nuevo jefe; aquella frase que dejaba entrever que era dueña y señora de la revista. Él, por su parte, no paraba de mirarla cada vez que podía, porque, al igual que Loise, también recordaba aquella frase que la hizo parecer alguien demasiado déspota. No pudo evitar sonreír al recordar lo que había vivido momentos antes de la reunión. Entonces, se presentó:

			

			—Mi nombre es Jon, Jon Polanski. Soy heredero de este gran imperio. Espero que hagamos fácil el trabajo y que esto siga igual o mejor de lo que le ha ido siempre. Sin duda, seguiremos siendo una de las mejores revistas del estado —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.

			Loise no podía oír lo que estaba diciendo y, sin ocultar su desacuerdo, exclamó:

			—¡Así que usted es el nuevo jefe! —dijo irónicamente.

			—Por supuesto. Así es; le guste a quien le guste, le pese a quien le pese.

			Loise no aguantó tal contestación, por lo que inmediatamente salió de la reunión llena de coraje; no soportaba la idea de ser delegada de su cargo, menos por alguien que recién aparecía y del que solo podía decir que, por muy guapo y atractivo que fuera, no tenía derecho a hacer lo que le diera la gana.

			Al notar la ausencia de Loise, este no dudó en preguntar:

			—¿Quién se encarga de la redacción de la revista? ¿Quién es el redactor o redactora jefe al que le he quitado el puesto…? —comentó sarcásticamente. Mientras se hacía el silencio, él se contestaba a sí mismo—: Ah, ya, ya, no me lo digan, ¿aquella señorita que acaba de abandonar la sala, no?

			Después de un largo «sí» de aquellos presentes, Jon dio por finalizada la reunión, tras dejar bien claro quién era el jefe de la directiva. Mientras se dirigía hacia su despacho, vio que esta recogía sus pertenencias. Él, con ánimo de ayudarla, se dirigió a ella, aunque afirmando algo que ya era evidente:

			—¿Así que es usted la que ha ocupado durante tantos años mi puesto?

			Ella lo miraba fijamente a los ojos, sin decir nada, hasta salir por la puerta.

			Pasados unos quince minutos, volvió a entrar, esta vez con un sobre blanco que parecía una carta de renuncia, y se la entregó en mano al nuevo jefe, dispuesta a abandonar ese gran imperio al que le había dedicado más de ocho años de trabajo y sacrificio. Él tomó el sobre y le preguntó lo siguiente:

			—¿Esto qué es?

			—Mi carta de renuncia —respondió Loise.

			—No sabía que aquí podía despedirse uno mismo —dijo Jon.

			—Si no tiene nada más que decirme, me iré —replicó ella.

			—Sí, tengo algo más para darle. ¿No le parece demasiado cobarde e irresponsable abandonar y no aguantar aquello por lo que se ha luchado tantos años? —inquirió Jon.

			—Perdone; con todo el respeto que me merece, nadie, absolutamente nadie, me advirtió de que un individuo que es prácticamente desconocido vendría a quitarme el puesto por el que tanto he luchado —contestó Loise.

			—Le perdono lo de individuo. Piense bien lo que hace. No habrá segundas oportunidades; si se va por esa puerta, créame que no volverá a entrar por ella. Recuerde: nadie es indispensable en esta revista —advirtió Jon.

			Loise, tras pensar en todo lo que se había dicho en ese despacho, se percató de que sería divertido ver cómo aquel desconocido se desenvolvía en la revista.

			—Disculpe otra vez, creo que me precipité al entregar mi renuncia. Volveré a mi puesto de redactora, señor.

			—No veo un puesto mejor que ese para usted —concedió Jon.

			Mientras Loise salía por la puerta, empezó a hacer gestos de rabia y coraje, repitiendo con retintín, enferma de ira, lo de «no veo un puesto mejor que ese… ni, ni, ni, ni… ¡Idiota!».

		

	
		
			

			Capítulo II

			Tras un duro día de trabajo, Loise se fue a casa, pero antes recibió una llamada, justo antes de acostarse.

			—¿Quién es?

			—Soy su jefe —respondió Jon.

			—¿Mi jefe? ¡Ah! Jefe, ¿qué desea? —preguntó Loise.

			—Imaginará de qué podría hablar yo con usted a estas horas, ¿verdad? —respondió Jon.

			—Pues, puf… se me ocurren tantas cosas… —dijo irónicamente.

			—De trabajo, señora, de trabajo. Mañana a las 7:30 a. m., ni un minuto más, la espero. ¿Se me entiende, verdad?

			—¿Cómo?

			—Le diré cómo: dejando de lado lo de acicalarse para más tarde. La quiero ahí como un clavo. ¡Hay que trabajar!

			Loise colgó el teléfono bastante herida. Se dejó caer en la cama y, resoplando, se echó la sábana encima.

		

	
		
			

			Capítulo III

			A la mañana siguiente, tras sonar el despertador, rápidamente se puso en pie. Cogió un vestido formal de trabajo y se recogió la melena, dándole así un aspecto más serio, un look más discreto y formal.

			Se dirigió lo más rápido posible, como era habitual, al Starbucks a por el café de siempre. Con el café en la mano, se dirigía a su puesto de trabajo; antes dejaría unos archivos en el despacho del jefe. Este, que se hallaba en el baño, no se percató de su presencia; por tanto, Loise, en un descuido, dejó el café y se marchó a redacción.

			Jon salió del baño. Iba a acomodarse en el asiento del escritorio para revisar el montoncito de papeles que había sobre la mesa, cuando percibió cierto aroma que salía del café. Notó que estaba recién hecho. No resistió tal tentación y tomó varios sorbos, mientras pensaba: «Mmmm… no he probado café más bueno que este… ¿De dónde será? Espera… espera… Starbucks. Wall Street 203… Jon había leído de dónde provenía el café.

			Loise apareció por la puerta con un llamativo saludo:

			—¡Buenos días, señor Jon! —dijo con un tono seco y frío, tan frío que casi podía enfriar aquel café que enseguida recuperaba.

			Cuando Jon parecía abandonar el despacho, se puso de pie, apoyado en la mesa, con un look casual de pelo, unos chinos ceñidos y unas deportivas que parecían darle comodidad y buen gusto. La llamó:

			—¿Adónde cree que va, señorita?

			—A mi lugar de trabajo, señor —respondió Loise.

			—Creo que no hace falta. Este es su lugar de trabajo —indicó Jon.

			

			—¿Qué? No entiendo nada, señor.

			—A partir de ahora trabajará codo con codo conmigo. Quiero que sea mi sombra, no quiero que se dé un paso sin antes haberlo dado yo. ¿Me explico?

			—Bonita manera de delegar el trabajo duro a otros —dijo ella en voz baja.

			—¿Qué dice? —preguntó Jon.

			—Nada, nada… que así será. ¿Algo más, señor? —preguntó Loise.

			—No, nada más. Bueno, sí… muy rico el café, gracias —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.

			«Será… será… xxxxxxxxx¸ decía en sus pensamientos, muy enfadada.

			Al notar cierta ironía por parte de Jon, su jefe, supo que no habría manera de soportarlo si no era con paciencia y accediendo a sus exigencias. Ahí comprendió aquella frase: «A tu amigo es mejor tenerlo cerca; pero a tu enemigo, aún más cerca».

			Era hora de los quince minutos de descanso… Loise salió corriendo del despacho de dirección, mientras soltaba un suspiro... al aire.

			Tras el descanso, pudo ver que Jon estaba algo nervioso, lejos de aparentar ser un tirano y de creerse superior al resto.

			Loise venía dispuesta a darlo todo, a ser mejor en su trabajo. Accedía a todo lo que el jefe le pedía; era la redactora que cualquiera quisiera tener.

			Jon la había llamado para que acudiera de nuevo a su despacho. Loise ya se había percatado de la pregunta, la misma que había hecho a todo el personal y que estos contestaron con lo previsible:

			—¿Qué opinión tiene de mí? —preguntaba Jon.

			—Es usted un gran jefe; lleva poco tiempo, pero se nota que es buena persona y muy profesional —respondió un empleado de la revista.

			

			Loise, al percatarse de esto, ya entraba sabiendo con seguridad que esos cinco minutos de respuesta le podían costar el despido. Sin embargo, no parecía importarle demasiado.

			Jon, el jefe, la esperaba impacientemente cuando Loise apareció por la puerta.

			—¡Dígame! Me dijeron que acudiera a su despacho —anunció Loise.

			—Sí… su nombre es Loise, ¿no?

			—Sí, sí. Loise Mackenzie. ¿Por qué lo pregunta, señor?

			—Por nada… ¿y hace cuántos años que trabaja aquí?

			—Ocho años, diez meses y catorce días.

			—Qué memoria la suya. Llevo dos días aquí; sin embargo, hace años que estoy metido en esto, documentándome sobre la revista. Hace escasas 38 horas que me ofrecieron el puesto de director jefe; lo cierto es que siento que todo esto resulta nuevo para mí.

			—Perdone, jefe, ¿por qué me cuenta usted todo esto?

			—Dígame, ¿qué opina de mí?

			—¿De usted? Pues… ¿por qué me pregunta esto? Usted… usted… mire, puede que me cueste el despido, pero me parece que es un recién aparecido al que le han dado un juguete nuevo y no entiende el manual. Es más, le diré que aquí nadie, pero nadie, se siente cómodo con su presencia. Ponen caras y sonrisas de acuerdo a sus expectativas, todo para mantener un puesto de hace mil años. Todo porque un desconocido, un recién aparecido, digamos, viene a tomar el mando de la revista. ¿Sabe qué es lo peor? Que uno va de superior y de jefe arrogante porque, en el fondo, se siente inseguro; tiene miedo a fracasar. ¿Ha intentado ser menos exigente consigo mismo?

			Cuando Loise parecía irse, dispuso una última sugerencia:

			—¡Ah! Una cosa más: todos los que estamos en la revista sabemos quiénes somos. En cambio, nosotros apenas sabemos de usted, ni usted de nosotros. Intente conocerlos. La relación de trabajo es similar a la de la pareja en un aspecto importante. ¿Sabe cuál?

			—¿Cuál?

			—La comunicación. Nuestro trabajo es informar, ¿y qué es de la información sin comunicación? Piénselo… Jon.

			—¿Eso es todo?

			—Ya lo creo que sí.

			Loise se disponía a salir, casi muy segura de lo que había dicho en aquel despacho. Dejó pensativo a Jon, que casi no pronunció palabra.

		

	
		
			

			Capítulo IV

			Al día siguiente, Loise como de costumbre, antes de ir a trabajar hizo su habitual parada en el Starbucks para comprarse su descafeinado con una pizca de moka. Cuando se dispuso a hacer la cola para pagar el café, no daba crédito a lo que veían sus ojos, los cuales, a su vez, fueron correspondidos rápidamente por otros ojos que la miraban: los de su jefe, unos ojos verdes brillantes que jamás se había detenido a ver Loise; hasta la última conversación que mantuvo con él, no se había fijado en ellos. Era la segunda vez que miraba a su jefe a los ojos.

			Fue una situación un tanto incómoda, tanto que ambos tomaron un rumbo diferente para no volverse a cruzar más de lo pertinente.

			Loise no dejaba de pensar en que era una pésima casualidad; a la vez, sintió como que, lejos de ser su jefe, compartían algo: eso era el café. A ambos les gustaba el mismo café, por lo que Loise empezaba a cuestionarse si las casualidades bien podían existir o si más bien , se trataba de algo más causal que casual. 

			Jon Polanski se metió en su vehículo. Iba con algo de prisa. Mientras, aquellas palabras sobre la charla que mantuvieron el día anterior de Loise retumbaban en su cabeza. Fue tanta su sorpresa al ver que alguien se atreviera a sincerarse, como era el caso de la eficiente Loise, que no dudó en darle su más humilde opinión. Por ello, lejos de ser ella una simple empleada más, y él el gran jefe, comprendió que era la primera persona que le decía las cosas a la cara sin importar lo demás. Así, Jon tomó conciencia de lo que Loise le había aconsejado, e inmediatamente se puso a ello.

			

			Con mucha energía, llegó Loise a la revista, dejándose oír un intenso «¡Buenos días!». A los cinco minutos, Jon se adentraba también por la puerta. Esta vez no se dirigía tan rápidamente a su despacho como de costumbre; esta vez iba a paso lento, observando cómo trabajaban los empleados en su sector. Entre tanta observación, Jon dibujó una sonrisa en su cara. Los empleados no salían de su asombro. Se escuchó un «buenos días» bastante sincero y sentido. Loise, que se hallaba en el despacho de este, se percató desde la cristalera de todo lo acontecido fuera.

			—¿Qué hace este ahora? ¿A qué viene tanta risita? —decía Loise en voz alta, sabiendo que nadie la oiría.

			Mientras Jon se dedicó a preguntar y a conversar con todos los que trabajaban en la revista, comenzando por el que traía el periódico por las mañanas y terminando con el que repartía los tacos de revistas Nelek Health.

			Loise no dejaba de sorprenderse; incluso, inconscientemente, se dibujaba en su gesto una profunda sonrisa, casi sin poder creer lo que estaba presenciando.

			Sonó el teléfono de la oficina de Jon. Loise, enseguida, fue a cogerlo.

			—Sí, Nelek Health, ¿en qué puedo ayudarle? —contestó Loise.

			—¡Jon! ¡Jon! ¿Eres tú? ¡Te he estado llamando! ¿Hoy cenas en casa? —dijo la llamada.

			—Perdone, pero el señor Jon no se encuentra. Si quiere, puedo darle algún mensaje de su parte.

			—No, ¡déjelo!… Volveré a llamar.

			—Bueno, como guste.

			Loise colgó el teléfono justo cuando Jon se disponía a abrir la puerta del despacho, y fue entonces cuando le preguntó:

			—¿Novedades?

			—¡Buenos días, señor! No, ninguna… Bueno, sí, han estado preguntando por usted.

			—¿Quién?

			

			—No sé, parecía su mujer, pero se negó a decir quién era…

			—Bueno, no tiene importancia.

			Loise salió del despacho para organizar los detalles de una entrevista con el departamento de Cultura y Sociedad.

			A las 12:00, la hora del descanso, todos los empleados, como de costumbre, fueron a desayunar. La revista se quedaba en esas ocasiones a cargo de unos pocos. Loise aprovechó para ultimar otros compromisos, cuando vio que por la puerta se acercaba una mujer bastante elegante, con un niño cogido de su mano.

			Esta se acercó a Loise y le preguntó lo siguiente:

			—¿Jon? ¿Dónde está?

			—El señor Jon se encuentra en su despacho. ¿Quiere que le avise? —preguntó Loise.

			—No, tranquila, ya paso yo —respondió la mujer elegante.

			Cuando Jon los vio hablando, enseguida salió por la puerta e hizo entrar a aquella mujer y al que parecía su hijo. Loise no tenía idea de quién podría tratarse, pero enseguida lo dedujo. Comenzó a curiosear desde la cristalera; desde ahí veía cómo Jon, su jefe, estaba radiante de felicidad tras abrazar a aquel niño. Le inspiró ternura, un sentimiento que aún le desconcertaba aún más… Esa escena rompía todos los esquemas y conceptos que tenía acerca de él. Estaba realmente confundida.

			Loise acudió enseguida a la llamada de Jon que, tras acabar la reunión con aquellas personas, no dudó en volver a encontrarse con ella.

			—¡Loise! Mire, acabo de recibir una llamada. Se trata de una importante reunión de trabajo, digamos que una especie de cóctel. Es a las nueve —informó Jon.

			—No entiendo qué tengo que ver, señor.

			—Pues sencillo: acudirá conmigo a la reunión con los socios de la revista. Quieren conocerme, quieren conocer al nuevo socio, y me han sugerido que usted me acompañe, ya que ha estado a cargo de la revista durante todos estos años, en mi ausencia.

			

			—De nada valdría negarme, ¿cierto?

			—Creo que no. ¡Ah! Una de las premisas que recalcaron fervientemente es que usted y yo entrásemos, digamos que, juntos. ¿Se me entiende, verdad?

			—Sí… trato de hacerlo.

			—Listo, pasaré a recogerla a las 21:00. Recuerde: viernes a las nueve. ¡Hay que ser puntual!

			—Por supuesto.

			Jon Polanski recibió en ese momento una llamada telefónica, aun cuando Loise permanecía ahí, expectante.

			—Sí, dime.

			—Cenas en casa. Te esperamos Toby y yo; ya sabes, le hace mucha ilusión que vengas —dijo alguien al otro lado del teléfono.

			—Pues sí, claro. ¡Prepara un plato de más, que ahí estaré!

			Loise, sin poderlo evitar, escuchó la conversación y pecó de imprudente al preguntar sin pensar:

			—¿Su mujer, verdad? La de esta mañana… Es que vino, y pensaba anunciarla; bueno, incluso le llamó y le atendí. Parecía que le urgiese hablar con usted.

			—Sí, casi siempre es una urgencia para ella —dijo entre risas—. ¿Por qué lo pregunta? —añadió sin dejar de sonreír.

			—No por nada… Más bien le informaba.

			—Es mi hermana, y aquel niño, mi sobrino. Son la única familia que tengo aquí, en Nueva York.

			Loise se sentía extraña por la manera en que fluía la conversación entre ella y su arrogante jefe.

			—Bueno, la espero el viernes a las nueve —concluyó Jon.

			—Seguro —dijo Loise con una sonrisa reveladora.

			Loise se iba a casa pensando en todo lo trascendido.
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